
Elevadas poblaciones de psila
en el peral provocan graves problemas,

llegando a veces a ocasionar
grandes pérdidas económicas.

II

varía de blanco - amarillento a na-
ranja en función de su madurez.

Cacopsylla pyri pasa por cin-
co estadios ninfales. En el primer
estadio, la ninfa es de color amari-
llo claro, conforme evoluciona se
va oscureciendo, hasta llegar a una
tonalidad marrón oscura, a la vez
que se van desarrollando los esbo-
zos alares.

Normalmente hiberna en es-
tado de adulto, protegiéndose en la
corteza de los árboles u otros refu-
gios de los huertos o alrededores.

Durante el invierno su activi-
dad es muy reducida, pero cuando
se alcanzan los 5°C de temperatu-
ra, los adultos se desplazan y se
alimentan de las ramas del año.
Cuando la temperatura se aproxi-
ma a 10°C, las hembras son capa-
ces de iniciar la puesta. El número
de generaciones oscila entre 4 y 6,
y varía en función de la región y el
año. La temperatura óptima para
el desarrollo de Cacopsylla pyri se
estima en 25°C, se observa que, en
los periodos estivales con tempe-
raturas superiores a 35°C y una
baja humedad ambiental, se ralen-
tiza el desarrollo, para volver a re-
anudarse después del verano hasta
el invierno.

Imagen de un
adulto de psila.

Anthocoris nemoralis,
depredador natural
de la Psila
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Uno de los principales pro-
blemas en el peral es la presencia
de Cacopsylla pyri, un homóptero
perteneciente a la familia Psylli-
dae. El aspecto del adulto es simi-
lar al de una cigarra, pero con un
tamaño máximo de 3 mm de longi-
tud. tiene las alas memhranosas y
transparentes, con las nervaduras

oscuras. Los adultos invernantes se
diferencian de los estivales por te-
ner una coloración más oscura.

Los huevos tienen un tamaño
aproximado de 0,5 mm, son alarga-
dos con un pequeño filamento en
su parte posterior y un pedúnculo
en su extremo anterior que los fija
a los órganos vegetales. El color

Problemas de psila
Elevadas poblaciones de psila

en el peral provocan graves pro-
blemas, llegando a veces a ocasio-
nar grandes pérdidas económicas.
Los daños ocasionados de forma
directa originan un debilitamiento
y una merma en la producción. Es-
tos se producen cuando las ninfas
y los adultos se alimentan reali-
zando una extracción de savia de
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la planta. Los daños indirectos son
aún más importantes, se producen
cuando hay una elevada población
de ninfas y estas segregan abun-
dante melaza, donde se desarrolla
la negrilla o fumagina que tiñe de
negro el árbol, dificultando la fo-
tosíntesis y ocasionando de nuevo
un debilitamiento del árbol, ade-
más de una depreciación comer-
cial de los frutos.

En Italia y Francia, los pri-
meros problemas ocasionados por
fuertes poblaciones de psila en el
peral sucedieron en los años 60-
70. En España comenzó unos años
después, en la década de los 80.
En estos años, en Italia, en la re-
gión Emilia Romagna, comenza-
ban a desarrollar programas de lu-
cha integrada, demostrando que la
recuperación y utilización de los
enemigos naturales de la psila era
la premisa fundamental para llegar
a un control preciso y duradero.

Anthocoris nemeralis es un
heteróptero, perteneciente a la fa-
milia Anthocoridae, es depredador
de Cacopsylla pyri y de otras es-
pecies de psyllidos. Los adultos
miden entre 3 y 4 mm, tienen una
coloración marrón sombreada con
la cabeza negra. Las larvas de pri-
mer estadio son de color amarillo
claro, conforme van creciendo ad-
quieren tonalidades marrones roji-
zas, más o menos oscuras. Los es-
tadios jóvenes carecen de alas, a

diferencia del adulto, no pueden
desplazarse grandes distancias.

Hibernan como adultos en lu-
gares protegidos, como las grietas
de la corteza y recobran su activi-
dad en primavera cuando las tem-
peraturas mínimas superan los
10°C. A partir de este momento,
las hembras comienzan la deposi-
ción de los huevos, insertándolos
en el parénquima de las hojas o en
el peciolo, sobresaliendo un poco
y tapados por el opérculo. Los
huevos son incoloros y con un ta-
maño inferior a 1 mm.

Anthocoris nemoralis pasa
por el estado de huevo, cinco esta-
dios larvarios y el estado de adul-
to. Es muy voraz en todos sus esta-
dios móviles, se nutre activamente
de psila, depredando huevos, adul-
tos y estadios ninfales. Además
puede sobrevivir alimentándose de
otros fitófagos, como áfidos, áca-
ros, trips, huevos de lepidópteros y
larvas de dípteros.

La presencia de Anthocoris

nemetvlis en el peral está general-
mente influenciada por el tipo de
estrategia de defensa utilizada en
la parcela. Las limitaciones en el
empleo de productos químicos son
muy importantes, debiendo em-
plear aquellos que preferentemen-
te sean más selectivos, con un me-
nor impacto ambiental, y permitan
la presencia de las poblaciones del
Anthocoris autóctono, ya que ejer-
ce un importante control en las
poblaciones del fitófago.

En algunas zonas de Italia, a
partir de los años 80, se han provo-
cado mecanismos de equilibrio en-
tre las poblaciones del Anthocoris
y las de la psila, que aportan solu-
ciones a los problemas, sin necesi-
dad de intervenciones químicas es-
pecíficas, empleando únicamente,
en momentos puntuales, algún pro-
ducto para lavar la melaza segrega-
da por las ninfas de la psila.

Al final del invierno, el por-
centaje de presencia del antocóri-
do en las parcelas es bajo, y se re-
quiere de un cierto tiempo para in-
crementarse hasta llegar a tener
una población significativa. Ade-
más, debe tener comida a su dis-
posición, preferiblemente psila,
para incrementar velozmente sus
poblaciones en el peral. Esto de-
termina que en la fase inicial de la
temporada, aproximadamente en
mayo, dependiendo de la zona, es
preciso soportar una mínima pre-

Ninfas de psila.

Imagen de peral.

• La presencia de Anthocoris nemoralis en el
peral está generalmente influenciada por el
tipo de estrategia de defensa utilizada en la
parcela

HORTICULTURA INTERNACIONAL
	 •



I TECNOLOGÍA DE PRODUCCIÓN -)	

sencia del fitófago para obtener un
notable desarrollo del Anthocoris
sobre el peral.

Si tenemos presencia del de-
predador y no hay ningún factor
que pueda impedir su desarrollo, al
aumentar las poblaciones de psila,
sucede que las poblaciones del de-
predador aumentarán después de
dos o tres semanas y realizarán un
control de estas al final del ciclo.

Aunque, si se observa un in-
cremento en las poblaciones de
psila y existe el riesgo de una mer-
ma en la producción, así como en
la comercialización, intervendre-
mos de forma química. intentando
usar fitosanitarios respetuosos con
el depredador u otros productos
biológicos o de acción física.

El uso de productos fitosani-
tarios poco selectivos que se han
usado para controlar algunas pla-
gas del peral, como era el caso de
la Carpocapsa, ha provocado un
fuerte aumento en las poblaciones
de psila, como consecuencia de un
debilitamiento en las poblaciones

en el peral, actuando como una apro-
piada técnica de lucha biológica. El
objetivo a perseguir es obtener una
mayor presencia del depredador en
los momentos críticos, originando
una potenciación de la lucha natural,
anticipando el incremento de las po-
blaciones del depredador, que segu-
ramente se obtendrían de forma es-
pontánea, aunque con un cierto re-
tardo.

Su introducción se realiza a
finales del invierno, o bien des-
pués del tratamiento anticochini-
lla, entre finales de marzo y prin-
cipios de abril. Normalmente se
introducen unos 1.500 - 2.000 in-
dividuos por hectárea, distribuidos
en tres sueltas durante semanas
consecutivas. Las dosis pueden va-
riar notablemente dependiendo de
donde esté ubicada la parcela y la
incidencia de psila que haya teni-
do años anteriores.

Los insectos llegan a las fin-
cas en cómodos botes, dispersos
en un material inerte que facilita
el transporte, la manipulación y su
distribución en el campo. La dis-
tribución en la parcela se realiza
en unas pequeñas cestas de cartón
que se cuelgan de las ramas del ár-
bol, cada botella se reparte en
aproximadamente 5 — 6 cestitas.

Considerando la gran movili-
dad de los adultos de Anthocoris,
no es necesario efectuar una distri-
bución muy fragmentada, aproxi-
madamente 10 - 15 puntos de suel-
ta por hectárea. Es importante evi-
tar los puntos de suelta en los már-
genes de la parcela, con el objetivo
de evitar que puedan salir los de-

Adulto de
Anthocoris
nemoralis
depredando ninfas
de psila

Anthocoris
nemoralis.

Detalle de la suelta.

del Anthocoris autóctono. Por otro
lado, en parcelas donde no han te-
nido una fuerte presión de quími-
cos, la presencia del depredador se
ha mantenido, aunque fluctuando
durante los años y en los periodos
del año.

Teniendo en cuenta estas limi-
taciones en la aparición de forma na-
tural del depredador, resulta oportu-
no favorecer el desarrollo de las po-
blaciones autóctonas en el agroeco-
sistema, introduciendo el antocórido

• Si tenemos presencia del depredador y no
hay ningún factor que pueda impedir su
desarrollo, al aumentar las poblaciones
de psila, sucede que las poblaciones del
depredador aumentarán después de dos o
tres semanas y realizarán un control de estas
al final del ciclo
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predadores de la misma, y que
pueda afectarle la deriva de fitosa-
nitarios de parcelas colindantes.

La utilización de depredado-
res procedentes de bio-fábricas,
aportan un instrumento importante
que circunscribe el problema de la
psila a un papel secundario. Re-
presenta una importante alternati-
va al uso exclusivo de las estrate-
gias químicas y ayuda a aquellos
productores que comercializan sus
productos en el mercado ecológi-
co, a los que les exigen unas nor-
mas de calidad muy estrictas, es-
pecialmente en los residuos de fi-
tosanitarios.

Además, la utilización del
Anthocoris en este entorno, donde
la acción de los antocóridos autóc-
tonos resulta débil, les proporcio-
na una mejora notable en el equili-
brio del agroecosistema represen-
tado en el peral en una perspectiva
a medio y largo plazo.

- Podrá encontrar más información
y otros artículos relacionados en la
Plataforma Horticom, www.horticom.
com .
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